
DISCURSO DE DON ARMANDO ALARCON DEL CANTO 

Señor Presidente, de la Universidad de Con�epción .. 

Señores Directores, aeñores Profesores. 

Señores: 

Es lástima que un impensado designio haya hecho que de­

ba ex.presar s·ue pensamientos en esta hermosa :fiesta en repre­

sentación de las autoridades de la Provincia no un ·ar•tista lite­

rario. no un· verdadero escritor. sino solamente un "funcionario 

que no podrá daros, a co�ocer, en sínteáis brillante, la tras­

cendencia histórica que envuelve para la provincia la celebra­

ción de los 25 años- de vida de la U ni ve raid ad de Concepción. 

Para sentir la obra de la Universidad en esta hora de re­

conocimiento y recuerdo, no basta emitir un bello juicio -.9obre 

la funci.ón educacional. ni revisar con sentido u tilitario o mate-. 

rialista el aporte que su instalación y funcionamiento represen ta 

a la economía y a la actividad general de nuestra provincia. 

Vale más. mucho más, seguir su vida en el elevado y trascen­

dente plano de desarrollo espiritual que se ha alcanzado gracias 

a la labor de la Universidad en el acrecen tarnien tó d� la fun­

ción de pensar con independencia. en la tarea realizada de 

emancipación de las influencias de dogmas rnuerto,9 y de opinio­

_nes anticuadas, porque ello sí que importa penetrar en el ver­

dadero sentido de su existencia y �onstituye la auscul taci6n 

preci�a de su brillante e imperecedera labor; 

El pensamiento se ha desarrollado librernen te en las aulas 

de la joven Universidad penquista .. sin que las alternativas po-
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lític2s o. sociales, las dictaduras o los regímenes de fuerza que 

se han sucedido rei ter adamen te en el país log'rasen en trabarlo. 

Las generaciones de estudiantes que han pasado por sus aulas 

y que reciente:xnente se han incorporado a la vida activa chile­

na, son -frutos promis�re·s en el mundo cientílico e intelectual a 

expensas de este desarrollo libre y espiritual que pugna y pro­

pende a que cada uno forme su propio ·destino. sin otros guías 

que el peneamien to y la razón. 

Hemos tenidc;, el privilegio de asistir al desarrollo de este 

instituto de cultura y de sentir, año tras año. cómo se llenaba 

y cumplía la m.isión para que se había creado y cómo los pri-

�eros propósitos de sus fundadores-delicados sueños de idea-· 

listas-se iban cumpliendo y materializando en obras en que la 

vida pal pi ta reciamente. Si difíc_il fué a los fundadores de la 

Universidad crear de la nada la parte material que constituye 

la Universidad de Concepción. hay que reconocer cuán enorme 

y sostenido ha sido y sigue siendo el esfuerzo que pesa sobre 

los profesores para hacer crecer en el silencio, - como acaece 

con todo lo grande, el prestigio científico de la Universidad. 

Conscientemente, pensaron que un alma tiene que llenarse inh� 

nitamente para que. pueda comunicar su ·contenido a otra, sa­

biendo que desde temprano el profesor debe aéimilar con sus 

sentidos e inducir a éstos a que emjai:i-ibren como las abejas 

para que la miel dorada de la ciencia se condense grávida, lí­

quida y transparente. 

La obra de la Universidad no ha terminado. pues antes de 

que osáramos notar claramente que allí se había alcan.z�do una 

medida in teiectual, una forma única en la ciencia que pudiese 

significar que el futuro sería sólo una repetición ·del presente, 

la misma Universidad había ya reconocido el peligro que la 

amenazaba. Y. en medio del camino. mejor dicho, en la cima 

de su. perfecciói:i, se detiene y comienza en �na dirección más 

acorde. con las exigencias del porvenir. como si le estuviese ve­

dado descansar. buscando colocar su acerbo cien tíhco en pos 
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del desarrollo de la economía y del progreso industri.al y agrí­

cola que tanta· importancia está llamado. a tener en esta .zona 

donde una co-ncentración manuf�cturera y fabriL que cada día 

se extiende más y más. está formando la rique_.za chilena. 

La vida llama podei-osamen te al hombre y su perpoderosa­

mente a los investigadores para que obren concretamente en 

ella y para que contribuyan � formarla en lo invisible. Así re­

clama de cada cual que se resuelva por una actitud única, que 

se decida para la <?bra perdurable o para la vida en el ti empo. 

La obra perdurable para la Universidad_ de Concepción 

consiste en formar los hombres más sobresalientes de. la socie­

dad, los que se distinguen por su más �certada manera de ha­

llar, plantear y resol ver los problem.as. p�r su· aptitud de com­

prender y su· capacidad de actuar. por su amor y respeto por 

todo lo que es_bcllo y elevado� Y la obra 'perdurable de los hom­

bres que forja la Universidad de Concepción es propender a la 

formación de un Estado mejor, de· una comunidad en que se 

- amortigüen las luchas de clases y en que exista un pueblo pleno 

de interior satisfacción. Cuanto más intensa sea�esta �cción por 

parte de sus e
0

gresados. mayor será la exuberancia v-i tal del 

pueblo. lo que contribuirá a eliminar los elementos parasitarios. 

la feblez; en los gobernantes, el rebajami ento- en la vida polÚ-ica 
y social. 

Sólo entonces interrumpirán au mudez las campanas del 

ideal que llama� a los pueblos a la libertad y sólo entonces se,... 
rán e�cuch�dos, porque sus lenguas de bronce no anunciarán . 

. 

una quimera. 

Señores: Aceptad por m.i intermedio el reconocimiento de 
las autoricla�es por el home�aje que habéis querido brindarle 
con ocasión de tan memorable aniversario. 




